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rt¿aM* nua casara con nnhombre solo. Porque tiene sus quehaceres y sus
-Laverdad es qne no una?

negocios fuera de casa, y... í1-^1- h"
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Que á D.Onofre, nuestro compañero de tertulia, le está es-perando en la esquina un vecino sayo americano para rom-perle lacabeza.
—¡Hombre! ¿Por qué?
-Porque parece que D. Onofre ha hablado mil de los loros,y el vecino tiene uno y no quier >. que nadie le falte-¡Pobre D Onofre!-dicen todos los de latertulia; pero nin-guno acude á e^tar la agresión, y 10 mes que hacen es decircon acento compasivo:

áD!^:^cómoestá mundo! ¡Bueno levan á dejar
rabada. ¡ qU663 *-*f*C0S*yademás P^ece déla

-Bueno; pero ¿quién le manda meterse con los loros? iNo

nS £££ 7 ai CaD0 mereCe* b Iperso-

caie Q~Uc repartiendo pe-

Hace muchos años
se efectuó la unión
de doña Gertrudis
y don Hilarión.
Ya no son dos chicos
ni aun son dos peleles,
son un buen modelo
de consortes fieles,
y como en sus almas
queda combustible,
ambos son celosos
hasta lo increíble.
Causa son de risa
para mucha gente,
yhace un mes entre ellos
hubo lo siguiente:
El,como empleado
del Gobierno, pasa
cerca de seis horas
fuera de su casa;
y se dijo un día:
«¿Si mi cara esposa,
mientras yo estoy fuera
por razón forzosa,
como no la veo,
se me irá de pingo
con su primo cuarto
Cucufate Mingo?
Yo sabré muy pronto
si es infiella indina.
Cuando no me espere,
dejo la oficina,
voy á casa, faltan
ella y Cucufate,
se confirma todo
7 b-ago un disparate.»
Efectivamente*
fué don Hilarión
cuatro ó cinco tardes
á su habitación,
y niun día en ella
su mujer estaba:
¡prueba concluyente
de que le faltaba!

Gertrudis, mientras
para sí decía:
«¿Si mi esposo amado,

E por desgracia mía,
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Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.—Celos sin* funda, por Juan
Peres Zúñiga,—¡Ese sombrero!, por Fiacro Yráyzoz.—La estatua del
príncipe, por Alejandro Lambiera. —Excavaciones, por Clarín.—Minia-
tura, por Sinesio Delgado.—Chismes y cuentos. —Correspondencia par-
ticular.

Grabados: Aburrimiento.—Los presumidos (dos viñetas). —La adminis-
tración municipal (cinco viñetas). —Excavaciones (catorce viñetas).

—
España cómica: Vitoria, por Cilla.

Yse lióá cachetes con elmozo.
Por eso decía que el egoísmo es la enfermedad de moda- y

sino lo he dicho antes, lodigo en este momento.

—¡El que falte alSr. Calvete me falta á mí!-gritaba el de-fensor del aludido.

Mientras un tal Calvete, que iba al café del Vapor, estuvo epleitocon su suegro, y andaba elhombre mal de ropa, y squejaba de su suerte, nadie le daba la razón ni se conmoví
8

con la historia dc sus desgracias; pero en cuanto se resolvió elasunto y entró Calvete en posesión de su herencia, todos le festejaban y lereían los chistes, y alguno llegó hasta pegarse
con el mozo porque oyó á éste decir una tarde que Calvetetenía los ojos tiernos.

setas en laPuerta del Sol, yya verá cómo todos se levantan
corren á buscar su peseta correspondiente; diga usted á 1
contertulios de antes que-D. Onofre les espera para llevarles l
la fonda ó que va á estrenar una comedia yquiere repartir v
lletes entre sus amigos, y todos acudirán á saludarle yá ne"dirle palcos y butacas.

Continúa sobre el tapete la cuestión Cabriñana.
En el café, en el teatro, en paseo, en los círculos políticos

y literarios, «n todas partes se comenta la famosa sesión del
Ayuntamiento, y hay personas que se indignan y descargan
puñetazos sobre lo primero que encuentran á tiro.

—¡Es un escándalo! ¡Yano hay dignidad, nihonor, ni sen-
tido jurídico, ninada absolutamente! -grita lleno de indig-
nación un entusiasta de la justicia. Hay que hacer algo prác-
tico.

•dPuzo xsúzSdculdi

El público todo conoce á Picón como cuentista ameno y lite-rato distinguidísimo; y sin elogios de miparte ni anuncios en
las esquinas, ni sueltos de periódicos de gran circulación,
comprará el tomo, que llevaen la portada un precioso dibujo
de Gomar y está maravillosamente impreso en casa de For-
tanet.

Si yo no fuera amigo sincero de Jacinto Picón, diría ahoraydiría perfectamente, que su último libro,Cuentos de mitiem-po, merece figurar entro las mejores obras de nuestros prime
ros escritores; pero, si bien se mira, no hay necesidad de que
yo loafirme.

Aun los que parecen más justos yde conciencia más exqui-
sita le dicen á usted con lamayor naturalidad del mundo:- Sí, soñor; estamos en el caso de expresar nuestras simpa-
tías al marqués... pero ¿á nosotros quién dos mete á desfacerentuertos?

—¡Demonio!—iba diciendo entre sí.-Sentiría que me sor-
prendieran los concejales realizando este acto, que yo creo jus-
tísimo.Porque, la verdad, no me gusta enemistarme con na-
die...

Hay sujeto que ha ido á dejar su tarjeta en casa del valeroso
marqués yantes de entrar en el portal dirigía miradas en de-
rredor como si temiese ser sorprendido por los concejales acu-
lados.

—Bueno—se le dice.—Vamos á organizar una manifesta-
ción de protesta contra los concejales acusados por Cabriñana.

De todoello resulta que aquí nos enfadamos muchísimo y
cogemos el cielo con las manos cada vez que nos dan cuenta
de un abuso; pero son pocos los que se sacrifican en aras de la

—¡Hombre!—replica elexaltado-bajando el tono:—Yono ten-
dría inconveniente en ello, pero á mí me lleva la leche de bu-'
rras un sujeto que viene á ser primo segundo de una ama de
cría que está lactando en casa de un concejal y no quisiera sig-
nificarme ni perder las relaciones...

moral.

***

INEUMBADOS)
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cuando yo le creo
preso en su tarea,
se irá con si prima
Soledad Guinea?
¡Yo iré á la oficinal
¿Que no está mi esposo?
Pues hay que tacharle
de libidinoso
yle doy un día
cuatro pescozones
para que no busque
primas nibordones.»
Y en tanto iba ella
con aire modesto
á ver si él estaba
sentado en su puesto,
el hombre á su casa
marchaba escamado,
por ver si Gertrudis
se había escapado.
Aunque haya quien diga
que no puede ser,
jamás se encontraron
marido ymujer.
¡Claro! así aumentaban
más y más sus dudas,
y como éstas iban
siendo pistonudas,
ni doña Gertrudis
ni don Hilarión
daban por conclusa
la investigación;
hasta que la esposa,
por faltar de casa
ydejar las llaves
á la Nicolasa,
se encontró una noche
con que dos bandidos
le habían robado
joyas y vestidos,
mientras al esposo,
vista la frecuencia
con que se marchaba
sin pedir licencia,
el ministro, que era
poco tolerante,
sin andarse en bromas,

le dejó cesante.

tíí&og $:
(es decir,

Hemos llegado á tal extremo egoísta, que nada nos altera ninos saca de nuestra actitud expectante.
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-¡Sabe usted lo que hay?-diee uno en la tertulia del café—¿Qué hay?
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no hizo el caso más remoto,
y continuó tan tranquila,
sin volver siquiera el rostro.
Pero á los pocos momentos
insistió de nuevo el mozo,
diciendo con más coraje
y algo menos respetuoso:
—Señora, que con sus plumas
está molestando á todos,
y nos hace usted pasar
las penas del purgatorio.
¡Nada! ¡Silencio en la dama!
¡Vuelta al desprecio espantoso!.
Hasta que, al fin, el muchacho,
cogiendo atrevido el hongo,
se cubrió tranquilamente,
llenando á todos de asombro.
La gente, al ver tal descaro,
por ser el lugar impropio,
protestó exclamando:—¡Fuera!
¡Fuera ese sombrero! ¡Pronto!
Y creyendo la señora,
ya advertida por el otro,
que eran por ella las frases
que se escuchaban á coro,
corrida y avergonzada
y con el semblante rojo...
¡se quitó su sombrerito...
y nos alegramos todos!

<£f'ía.ezo ~¿fdzeíu£o»

—¿De qué modo?
—Tú verás si se lo quita.
¡Ya lo verás... y qué pronto!
Y acercándose al oído,
ledijo con mucho aplomo:
—Señora, con el sombrero
está molestando al prójimo.
Sihiciera usted el favor
de quitárselo del todo...
Claro está que la señora

l<8 i$¥ffifUfi fijfr ?%í]{6lf%

Acabáronla los artífices á gusto de su dueño, y en el pedestal, que sus-
tentaba la inmensa mole granítica, grabaron esta inscripción, dictada por
el soberbio monarca:

«Este es el grande Palovio III,el más glorioso de los revés

QDE HA CONOCIDO LA TIERRA.»

Para realizar su intento, llamó á la corte á los artífices de mayor nom-
bradla, y les encomendó emplazasen á la entrada de Tranquiápolis una
colosal estatua de granito en laque elreyecín apareciese como ungigantón
que fuera el asombro de sus contemporáneos yde las generaciones ve-
nideras.

Y tanta era su vanidad y soberbia que, á estilo de los príncipes egipcios,
quiso en vida glorificarse, aun cuando para esto no contase con otras haza-
ñas que las de atropellar doncellas y tiranizar los subditos de su desdicha-
dísimo reino.

En los años de la Nanita regía el principado de Tranquiápolis un rey
que, careciendo de sentido común, teníase por un Salomón, y siendo más
feo que Picio se creía un Adonis.

Por su valor intrínseco, la estatua llegó á ser el pasmo de las gentes que
ue todas partes acudían á verla.

Algún que otro extranjero incauto que no sabía palabra de quién pudie-
se ser elmás glorioso de los reyes que ha conocido la tierra, preguntaba

Primer tranquiapolense que hallaba á mano:
—Díme, ¿quién es este magnífico príncipe que tan grande estatua tiene

en su honor?...
El interpelado solía contestar encogiéndose de hombros desdeño-

samente.
¿Qué reinos ha conquistado?—continuaba el curioso, admirado de

aquella falta de respeto.—¿Cuáles son sus obras?... ¿Es algún héroe vuestro?

t^acaso de dioses? #

vi TTT
!~~rePlicaba al oído del extranjero el tranquiapolense.—Pala-

roe iv-° a con(luistado nada, ni tiene obra meritoria alguna, ni es hé-
¿L? MÍ° de los dioses, sino un mortal como tú y como yo,pero terrible-~

ate vanidoso y estúpido... Su necedad le ha obligado á perpetuar su
memoria. '

¡i.I!
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—Me fastidian los cristales de los escaparates donde no se ve uno. Porque

no sabe uno si se ha tapado lacruz óno se ha tapado.

'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 w f¡\i
'<fíP ¡U

-jSecontra! ¡Qué mirada tan hermosa tengo:
kZt*^? de unos -mantos años, cierta tarde cayó con grande estrépitoucoiOSal estatua.

"a ""sensa mole granítica, al chocar contra la tierra, se hizo polvo.

Es decir que, siendo
buenos los esposos,
por su escama necia
yano son dichosos,

mientras que sus primos
[reos aparentes)
siguen tan campantes
y tan inocentes.

Sí, lectores míos,
nunca ardáis en celos,
pues á veces causan
chascos y desvelos,
como ha sucedido,
por su obcecación,
á doña Gertrudis
y á don Hilarión.

G&uan &>éte¿ gúñi^a.

/¿Je sotnSrero!

justicia.

—¿Ves, hombre?... Cuando los fatuos, llevados de su soberbia, se glorifi-
can como tú has hecho, nunca faltan hormigas que se encarguen de hacer

El bufón de la corte, al oir esto, dijo á su señor, riéndose como unloco:

—Señor, las hormigas tienen la culpa de todo.
—¿Las hormigas?—repitió el rey con asombro.
—Sí, Grandeza—afirmó el jefe de los artífices:—han convertido el inte-

rior del pedestal en granero: el tiempo ha hecho que millones de hormi-
gas lo convirtieran en su vivienda, socavando los cimientos hasta arruinar
la base en que descansaba la estatua.

Elrey,los cortesanos y elpueblo acudieron presurosos: el rey,al ver tal
ruma, púsose lívido de coraje, ios nobles amalabas unpesar aue no sentían
y el populacho mostrábase gozoso por lo acaecido.

Mandó el sobeíano que compareciesen los artífices constructores de su
estatua para responder de aquel inesperado derrumbamiento.

Los artífices, temblando de miedo porque ya se daban por empalados
ó cosa peor, procedieron á reconocer, en presencia de lacorte, el interior
del pedestal.

A los pocos momentos dijeron al monarca, que impaciente aguarba su
dictamen:

(¿¿¿edandío <dFawuéíeta.

Una señora elegante,

noches atrás, en Apolo,
ocupaba una butaca

(creo que en la filaocho),
llevando puesto uno de esos

sombreros estrepitosos
que tanto gustan hoy día,

llenos de cintas y adornos.

Znguasón, á quien sin duda

leparecía un estorbo
tener ante sus narices
semejante promontorio,
le dijo alque estaba al lado,
que era un chico de Logroño:
—¿Cuánto va á que esta señora,
como queramos nosotros,
se quita ese sombrerete
tan lleno de perifollos?
—Eso no va á ser posible
—¡Yalo creo!

fer—
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Ifiáduqiqi^tfáción mttqici^ál.
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—¡Pensar que estos dos baches qt
mala manera le cuestan al Ayuntai
mu duros! iAmilquinientos duros \

¡éüM
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s

—
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—¿Y esto dice usted que es el impuesto sobre el ga&
—Sí, señor."
-Ydiga usted, ¿qué concejal es el que piensa hacerse unhotelito con este impuesto?

'^
"^a»^á^"

f MIH\\\\l\

ftm
/? //'

iSerífe^gJ^ concejal?

-il~
***

fe*^"qos una cuesta barrerlas calis.?
_?ue-iaáatrai*j unua cusári*barrer.i*casajie 1*

—No vuelvo á vender elvoto poique se empeñe Dios! Lo menos anros... Porque sobre aue le han dé
toveinticinco...
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Fig. 3.

Fig*. 4.

Fig. 5.
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Ó faíllas, como diríaun arqueólogo de esos que son sabios á
me dio traducir y escriben^ en vez de/y llaman á Mahoma
llahomet.

Pero mi arqueólogo no; decía excavaciones, sólo que en su
lengua, que era, es decir, será, la que se hablaba, es decir se
hable, en Madagascar allá por los años de 12440 después de
Fabié, que será lanovísima era para el cómputo que usen los
sabios por aquel tiempo. Pero en fin,callo yo, ydejo la pala
hra ámi arqueólogo de 12440 de la era fabiana.

dinSSííKfPOTí 1 fn Yer en la fi^lra1una Kprerarta-
?*w «i r, ltolTa.de los Yedas' Podríamos atribuirla al dios
fedlíSíír^ wlf,de los latinos'y lo que lleva en la
Eft*??\u25a0 .ra--vo- sino fuese clarísimamente... una
-nn? oi« .dejas de lujo.Estamos en España, y esa imagen esuna alegoría de la España católica (véase la tiara) apos-tóli-
í«2«L2rera 'Patada sobre un lorito ó una cotorra, que es,
IfeSSiS 11®níe'el oarlamentarismo. Estamos, de fijo,en la
P

POWel? gl0rríF d¿ d" J' °-l° de Fabié la España delP. Claret, Pepe Hilloy Romero Robledo.Prosigamos.
Según las semejanzas aparentes, este señor montado en uneieíante y con una especie de tira-buzón en lamano es Agniotra vez;pero no hay tales carneros. Con-fieso, sin embargo, que en la inter-

pretación española esta figura es laque más dificultades me ofrece, por
la misma variedad de asuntos áque cabe referirla. Por lo del colmi-
110 retorcido, parece que se trata
de Silvela,yaun también porlode
haberle dejado Cánovas con un pal-
mo de narices, que pueden estar
simbolizadas por la trompa. La
trompa, por otra parte, puede ser
épica, y ésta la tocaba La Época
en favor del Gobierno conserva-
dor, que puede ser el jinete, con la _..

sartén cogida por el mango. La s'
Época, además, por lo pesada yparsimoniosa, podía ser compa-
rada con elinteligente personaje de ancha lase. Pero todas estasson conjeturas. De fijose trata de la situación Cánovas, perovaya usted á saber quién, entre los muchos que pueden serlo,
será efectivamente ese elefante.

Esta no puede estar más clara.
¡&¿~- -I!!*— No se trata de las difer^n*0"s—"***-

ír . ''j)/z__ naciones de Brahma, sino de un ra-
\ cimo de obispos de los que querían

ítñy< acabar con la libertad de la cáte-
\u25a0jg/g>jf:_-_ dra, por el tiempo á que pertene-

y£, , cen todos estos símbolos yretratos;
'fS^l^.- tal vez posteriora la Inquisición.
VE>0í§lf* .Acluíempieza Pentakaideca á de-

cir desatinos y echar- ios pies por
alto. Se empeña, porque elcorte de
esta figura parece helénico, en que
se trata de una imagen de Ares
pacífico, ó mejor, pues más bien pa-
rece romana, de Marte pacífico.

Nada de eso. Ese es, ni más ni menos, el retrato, un poco fa-
vorecido, de Viriato Campos, ó según
el vulgo Martínez Campos. Está brin-
dando con la paz, que era el constante
anhelo de este rayo de la guerra; la paz,
origen de ladiscordia entre ViriatoyCá-
novas el méloda, presidente del Gobier-
no, favorito de las Musas, que eran el
poder moderador, por lovisto, en aquel

tiempo.Este Cá-
novas quería la
guerra, más
que por inicia-
tivapropia, por
lo que se sabrá
en las Ie3rendas
de las dos figu-
ras siguientes.

No es una re-
presentación de Eros, el amor, como
quiere micontrario, sino la imagen de

Cánovas, el león
enamorado de una
doncella, Elisa,
que, en efecto, en
figura de amorci-
llo, y con la lira
del propio Cáno-
vas, lo monta, lo
doma, león y todo,
y lehace marcar eí
paso como á un re-
cluta.Esta influen-
ciaamorosa se con-
firma en la figura
siguiente.

De un lado¡tene-
mos las Tres Gra-
cias, griegas efecti-
vamente; y, hu-
yendo de ellas, la
Justicia (¿ó el dere-

*r

**
En sn número 15.222, dice LaRevista Nueva de Tananarive

con la firma del bachiller Taparabolona, lo siguiente:
" '

<Voy á escribir las últimas palabras en esta cuestión, ya eno-
josa, de las excavaciones llevadas á cabo en la antigua España
Tarraconense por los sabios Majunjasineapa, mi paisano Pen-
takaideca, griego, y el que suscribe. ElSr.Pentakaideca,' arri-
mando elascua a su sardina, se empeña en que los iconos como
éldice, descubiertos en los silos yglorias (véase explicación de
esta última palabra en Jovellanos. Viaje de Madrid á Gijón) de
laTarraconense pertenecen á alguna colonia griega, ó de ella
fueron trasladados al lugar en que los hemos descubierto. Se
funda en larelación que estas imágenes, perfectamente con-
servadas, tienen, en_ apariencia, con las representaciones de la
mitología clásica. Ciégale el patriotismo al sabio heleno; por-
que si no,vería que algunas de las figuras descubiertas ningu-
na analogía guardan con mito alguno griego, y son, como ve-remos, de carácter indio unas (figuras 1, 2 y 3) yotras de filia-
ción asiría (13 y 14); pero sólo por extraña coincidencia, por
apariencia pura; ni más ni menos que las demás representa-
ciones se nos figuran griegas y son, como todas, genuinamen-
te españolas. ¿Qué duda cabe?

La humanidad.se repite; hace ya más de ciento veinte si-
glos que la sabiduría embrionaria de los famosos europeos,
llamados después «Los presuntuosos» por lahistoria, compren-
dió.que las supuestas relaciones entre mitologías y mitologías
de pueblos y más pueblos no eran más que naturales coinci-dencias de la limitada imaginación humana.

Pues esto pasa aquí. La analogía con mitos griegos, aúrios
éindios de nuestros descubrimientos es evidente; pero el he-
cho de haberse encontrado todas esas imágenes juntas en las
mismas excavaciones, en la España Tarraconense, en vivien-das de época muy posterior á la de esas colonias griegas de que
se habla, yde construcción relativamente muy adelantada, des-
barata por sí solo la hipótesis del Jielenízante. ¿Qué hacían juntos
en esos humildes albergues de la España de Viriato Campos, talvez posterior á la época de FelipeIIyde laInquisición, qué ha-
cían juntos Brahma y Saraswati con Kronos y Astarté, Baal y
Neptuno? ¡Valiente pandemónium 1ElPanteón estaba en Roma,
pero no en un vico de Castilla.

Jj¡p QJio hay es, Sr. Pentakaideca, que de estas cosas no se pue-
de hablar no siendo especialista; lo que hoy se entiende por es-
pecialista. Para los que estudian la historia ó grandes rasgos,
¿que importa confundir loque pasó hace doce milcuatrocientosanos con loque pasó hace quince mil,por ejemplo? Pero, amigo,
y°ine fle consagrado toda la vidaá estudiar unrincón del tiempo
ydel espacio, y en esa especialidad nadie me mete mano, comose dice vulgarmente; y como todas las figuras descubiertas
tienen completa ysatisfactoria explicación concreta, minucio-sa, en los pormenores de la especialidad microscópica que culti-vo, ante semejante luz,háganse atrás las penumbras de esas
vaguedades mitológicas. Ybasta de preámbulo. Voy á exami-
¡Sfí gur

v
por figura todas las descubiertas; á indicar la ava-

T™ie explicación mitológica y á dar la verdadera, la histórica,

alSí88'en -? tíneral, que se trata del primer siglo de laeraae ijabié,elAristóteles de los Bereberes peninsulares, el ami-
godel Alejandro de los Turdeta-
nos, ViriatoCampos, á quien al-
gunos historiadores antiguos,
que leían mal lalengua españo-
la, llamaban Martinezdom Ar-
sénico. Todos los iconos (risum
teneatis) descubiertos se refie-
ren á un cortísimo período de
la historia española de hace esa
infinidad de siglos. ;Cuán fá-
cilmente, después de mucho
más de doce mil años, se con-
funden lugares, personas, ideas,
sucesos, si no se es verdadero es-
pecialista! jQué diría Sagasta
(isabe Pentakaideca quien era
Sagasta?), tan maleante y soca-
rrón, si viera confundido un
parecidísimo retrato suyo nada
menos que con el de Orónos, el
dios del tiempo, áquien por cier-

to Sagasta tributaba fervoroso
culto!Pero, jalgrano, al grano!

MADgg CÓMICO ]•
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Fig.12.
Tiene un tirso en la mano, pero-no es Tirso Rodrig
Se ha dicho \ue eran Astarté y Baal, dioses asirios

hay tal. Son caricaturas ministeriales de Rafael Gas
fonte Gallego, corresponsales en Cuba, respectivame
Imparcial ydel Heraldo, y un par de diablos en co

1 ES*'^ v5Jaí\ \1I
Fig. 9.

*
Pasaron ¡ay! los vates moscardones

víctimas de un amor que no existía
que hablaban de sepulcros yblandones
y de sauces llorones
y del reposo de la tamba fría.

Ya nadie escribe versos ni se mata
llorando los desdenes de una ingrata,
nisaca á relucir el hado impío
que alblando corazón hiere ymaltrata
destruyendo el amante desvarío.

Pero... no hay que entregarse á ia alegría
con entusiasmo loco é imprudente,
porque esa poesía
volverá á estar de moda cualquier día...
¡La necedad retoña eternamente!

Simóte -<Z)efa

Fig.14.Fig.13.
Gobierno, áquien no dejan que comulgue al pal
das de molino, y por eso se les representa con for
nales.

(d-fazin.
Es copia,

Yalo sabe Pentakaideca: hay que ser especialista,
Ycomo decían los Turdetanos: para hacer objecic

que ser también especialista.—Tapara.bolona.>

\
w.

En cambio, ¡qué preocupado aparece este personaje, que se
ha querido que fuese Cronos, ó Saturno, en persona! Es D.Ale-jandro Pidal, meditando sobre la fragilidad de los distritos y

de las presidencias. Era guapo
también, de luenga y rizada
barba. Lleva el hábito (bien se
le ve la capucha) de los Domi-
nicos (Dominicus, de dominus,
señor), y era de esta orden de
los señores; en muchos papeles
mojddos aparece como señor de
todas las Asturias. Era elP.Pro-
vincial de la Orden, por lo visto, entre los Cántabros occiden-
tales

;Otra vez Cronos, según mi
contradictor! ¡Qué Saturno!No, señor, Sagasta, elhombredel tupé yel de la barba para
rascarse. Está dándole tiernuoal tiempo.

m
No es eldios de las dilaciones,

sino su idólatra. ¿Qué tiene en
lamano? .Amiver, la espada dela Justicia... un poco torcida.—

ln No es Tetis, ni Thetís es„„Q n _f• \u25a0* sencillamente la Trasatlántica:una Compañía de vapores, no de hélice, sino de muchi ¿SÍT

*S

4£
\ #7

ehoD con la taracú, la mano y|la balanza colgada de la Tara-

Obsérvese que el de la Justicia (o derecho) es^muy

inferior al de las Gracias: se trata del ministerio de Gracia y

mea Justicia, es decir, se' trata de Romero Robledo que, por
mediación de'las G-racias, hacía de Cánovas loque quería.

Este señor del tenedor no es Poseidon ó Neptuno,_m cosa que

lo valida. Es Beránsrer, ministro de Marina, que tiene _cogida

por lascóla, para que no se le escape, la anguila-periódica, yo

puede'estar más claro.

Fig.11.
Aquí tenemos á Fabié en persona, representado er

de una bacante que se queja. Es Fabié que llora... p(

cante.

1

i

Fig. 7.

aIRID ;C:

Fig. 8.

¿Que quién es este buen mozo, sentado muy cómodamente
sobre una cuba, ó cosa así? Pues es un ministro novel (sin pelo
de barba), el.ministro d- Ultramar, sentado sobre la cuestión
de Cuba, sin ningún género de prisa; tan guapo y tan
fresco.
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Z r V*Lcs c-cargados ds te iirr.pisja piule», que visten
») »/- corr.c los golosos de icf-iüdad.
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Un puesto ¿te cacharrería, en la mismísima Calle de

laa Francisco.La ¡orre de Sar. Francisco.

—Ki;c fresquito ;eh?

España Cómica.

"SsW es lo que ce ve por todas par.es. ¡Claro! 2ií no queda,-! corjkioses disponibles para los
paisar.es.

Vamos, sí,

Chismes y Cuentos. porque es tan delicado en este punto
que no quiere que le hablen del asunto,

\u25a0 ¡Ande el barato, señores!
¿Quién por cinco céntimos no ve su nombre en letras de molde?
Para los procesos del señor marqués de Cabriñana, señores, ¡ande el

barato!

como decía Zamacois en no sé qué pieza.
Por cierto que no sé por qué están pasando malos ratos los concejales

acusados estos días.
¿Tienen más que decir que el asunto es demasiado personal para tener

que dar explicaciones, y que les molesta que se hable de semejante cosa?

La prensa, cuando se pone cursi... ¡ay! es muy cursi.
¿Cómo no se quejarán los suscriptores de que lis suílten todos los días

un par de planas llenas de nombres obscuros, y otro par de planas con no-
ticias referentes al asunto de las denuncia'?

¡Dios mío! ¿cómo no se quejarán?
«El ministerio de Fomento ha adquirido por 100.000 pesetas, con des-

tino á laReal Academia de laHistoria, la colección de libros orientales que
poseía D.Manuel Gayangos.

También ha comprado por 150.000 pesetas, con destino al Museo Ar-

queológico, el monetario arábigo español de D. Antonio Verges.»
Me parece que cuando una nación se gasta cincuenta mil duros en libros

orientales y monetarios arábigos... no puede estar más floreciente.
Dio-o, á no ser que el Gobierno haya pensado seriamente en anexionar

nuestro'territorio al de Marruecos, y en ese caso... ¡que se vayaá freir espá-
rragos Cuba! Lo importante es que sepamos hablar el moro...

¿Quién decía que estábamos en la miseria?
¿Quién creía que la guerra de Cuba iba á arruinarnos completamente?
¡Si estamos nadando en la abundancia!
¡Si nunca ha sobrado el dinero como ahora!
Prueba al canto:

Leo:
<rLos ladrones subterráneos se hallaban en laalcantarilla de la plaza del

Ángel trabajando en un escalo que conducía á los almacenes de los hijos

de Avial. Se ha establecido la conveniente vigilancia en la casa antes cita-

da, y parece seguro que caerán los ladrones en poder de la policía.»

Pues á míno sólo no me parece seguro, sino que me parece imposible.
Porque siustedes los avisan con oportunidad... ¡no van á ser tan imbé-

ciles que se metan en la ratonera!
Y ¿quién se va á enfadar porque cumpla el acuerdo? ¡Nadie!

En elnúmero anterior me lamentaba yo de que tocante á aquello del
beneficio de los pobres dado en el Español por Sarah Berahardt y María
Guerrero (y del cual yanadie se acuerda á estas horas) hubiera callado
como una muerta la contaduría de nuestro coliseo clásico.

Pero casi al par que mis lamentaciones se publicaba una aclaración ofi-
cial que partía los corazones.

Decía en ella el Sr. Guerrero que se asombraba de que por semejante pe-
quenez se hubiese movido tal alboroto, porque lo cierto del caso era que él
yel empresario de Sarah habían convenido a.priorirepartirse las primeras
anco milpesetas que ingresaran en el despacho y... el cincuenta por ciento
de lo restante.

De modo que, habiendo convenido en eso, ¿cómo podían faltar al conve-
nio para quedar mal consigo mismos?

Esto está más claro que el agua.
De modo que mañana, si Dios quiere, me.voyyo á echar á pedir para las

Hermanitas de los pobres, pongo por ejemplo, acordando previamente yo
solo qae de lo que saque tengo que hacerme una capita con embozos de
terciopelo...

Somos los últimos en anunciar la publicación del tomo de Cuentos na-

cionales, de nuestro amigo y colaborador D.Ángel R. Chaves.
Tan tarde llegamos, que venimos á participárselo á ustedes cuando está

á punto de agotarse laprimera edición. Ei éxito del libro ha sido comple-

to*y ju-to. aunque nos esté mal ei decirlo. Toda la prensa ha saludado su
aparición con frases de encomio, y ei pábüco, qae no tiene tan malgusto
como han dado en decir los escritores malos, le ha recibido con palmas.

El triunfo de Chaves casi es nuestro y... estamos bañándonos en agua

rezo lochusco del incidente no es eso.
Lo chusco es que el corresponsal de ElImparcial en Lisboa ha confe-

renciado con Schurman, el célebre Schurmam administrador óempresario,
ó lo qne sea, de Sarah Bemhardt, y... verán ustedes:

«Habiéndole preguntado qué cantidad percibieron él y su compañía, me
contestó qne el asunto es demasiado personal para tener que dar cualquier
género de explicaciones ai público... .

..Mr. Schurman me ha declarado que le-disgusta profundamente -ei m-
«¿deate.> -ce-

MADRID CÓMICO

T

l
-403



«Sale la aurora azul resplandeciente
mientras laluna oculta su faz blanca
echando chispas yasombrando á gente
y el sol su cetro de su mano arranca
rechazando tinieblas por Oriente.
¡Ira de Dios! A Diana la desbanca

O tintero que me sirves
para|publicar mi mente
con ayuda de mipluma
lo dices muy francamente.»

Sr. u.D.J.—Eso estaría bien, pongo por ejemplo, en el álbum del in-
teresado, silo tuviere, por su desgracia. Pero en un periódico no es opor-
tuno, nimucho menos.

Don Fermín Tirillas.—El asunto es insignificante para una composi-
ción tan larga.

Un cargante. —¡Cáspital Tampoco encuentro ninguna aprovechable.
Y... crea usted que no me vendría mal, para ahorrarme trabajo.

Pérez. —Empieza usted:
«Una zíngara una vieja gitana

tenía en la inocente criatura
fijasu vista, eha revelaba
la perversidad de su alma impura.»

Y de los cuatro sólo el segundo tiene las sílabas reglamentarias. Los
otros ¡qué más quisieran que ser endecasílabos! (Áno ser que ocurra loque
hace pocos días, que los cajistas se me comieron la sílaba que sobraba, y
juraba yo que era largo un verso que no lo era. ¡Bien caras he-pagado las
culpas ajenas á estas horas, porque me han encendido á latigazos!)

Un turco.—Efectivamente no me parece publicabie. ¡Otra vez será!

Sr. D.S. B.—Siento no estar de acuerdo con usted en aquello de que
«de los gazapos abrasado>

tiene las sílabas precisas. Lesobra jayl una.
Sr. D.J. R.—La lástima es... que casi todos los versos están mal me-

didos.-
Sr. D. E. P.—¡Caramba! Yo deseando aprovechar algo y usted esco-

giendo unos asuntos vulgarísimos siempre, y desarrollándolos con vulgari-
dad asimismo.

SiTesucitara Guten-
berg, hay sabio que sustenta
que inventaría laimprenta
por sólo elogiar el Gluten.

IjIBH3R,A.I_iE3 "3T' OALiVBNTE
Fábrica: Trafalgar, 9. Tenta: principales Ultrama-

rinos.

HALAGA—MANZANARES

HARC

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

.DA
Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50

año, o.
Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8J.Extranjero y Ultramar.—Año, 15 pesetas.
&nprovincias no se admiten pormenos de seis meses y en el

extranjero pormenos de nn año.Empiezan en 1.°de cada mes, yno se siryen sial pedido no se
acompaña el importe.

Los señores snscriptores de fnera de Madrid pueden hacer sus
pagos en libranzas del Giromutuo, letras de fácil cobro ó sellosae tranqueo, con exclusión de los timbres móviles.

PEECIOS BE SUSCBIPCIÓI
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PERIÓDICO SEMANAL, FESTIVO B ILUSTRADO

PEBCIOS BE-"VEITA

TAPIOCA-TÉS

j CHOCOLATES Y CAFÉS i
DE LA I

ICOMPAÑÍA COLONIAL!
50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPÓSITO GENERAL
CAL.LB MAYOR, !S Y 20

*
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¿a l*sm*tUH.a IuUm,U-Mf-U-J, xl¿a*.»

Unnúmero corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
Acorresponsales yTendedores, 10 céntimos número.

¿*- ios señores corresponsales se les enrían las liquidaciones á
nn oe mes, y se suspende elpaquete álos qne no hayan satisfe-eno el importe de sn cuenta el día 8 del mei siguiente.

J.oaa la correspondencia alAdministrador.
SBDACaÓH 7 ABHnrcSTBáSlfo: PBTOÍS&LA1, 4, primero áereflii*.

Teléfono núm, 2,160,

DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DB DIEZ Á CUATRO

Ga2££*S!n tola BepúbHca Argentina, D.&**
tanü>r>y> «He abadana, 512, Bátaos Aires.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

«¡i.usa luz!

MADRID CÓMICO I

Pues no ha habido tales carneros. \u25a0' .-
El-fiscal pedía esa pena efectivamente," pero el acusaco na tenido ia

suerte de aue le ceñeuda eljoven ynotable "letrado D. -Ángel Ossorio y

Gallardo..." y ha sido absueito afortunadamente. Esto no es bombo, ¡vive
Dios! es una rectificación necesaria.

•Se acuerdan asteas de aquel infeliz de quien dijimos que había sido

condenado á ocho años de presidio por tratar de cambiar dos pesetas

Sr. D. R.I.—Cada seguidilla tiene una idea que peca de vulgar.

P. P. y W.—El asunto, que es conocido hasta de las criaturas del prepa-
ratorio, podía además haberse resuelto en ocho versos, á todo tirar. Hasta
creo que se ha hecho así algunas veces.

Un manchego caialanizado.— ¿Quiere usted que se la publique lo antes
que pueda? Pues puedo ahora mismo:

I
Ziquester.—En verdad, en verdad os digo que no se puede estudiar

metafísica.
Porque luego no se le entiende á uno lo que quiere decir en los versos.

Sr. D. S. B.
-

Ambas son muy endebles en el fondo y en la forma. Una
pregunta, yno se enfade usted por eso: ¿por.qué.les ha declarado usted la
guerra á las haches?

Hablan yhemos se escriben así, yno de otro modo, hasta nueva orden.
Sr. D.-N. A.—Ya tratamos bastante el asunto y no conviene abusar]

¡Demasiado abusan nuestros distinguidos colegas!

Un arenque. —Tenga usted mucho cuidado, por Dios, porque á lo me-
jor le salen á uno los romances pedestres, y nipara que los canten los cíe-
gos sirven.

Un escritor vulgar.—De ese defecto adolece el cuento únicamente. Á
pesar de lo cual tiene interés y está hecho con soltura. Lo de no poder ad-
mitir artículos no es cuestión de firmas, sino de que no queda espacio su-
ficiente nunca, y los trabajos de los redactores prosaicos están arreglados
de modo que... no dejan hueco para la colaboración.

Unmetafísica. —Eso sí se entiende, pero no tiene nada de particular.
Lo de <ry no desbarro:» es un ripiocomo una casa.

Sr. D. A.E.—Digo áusted lo mismo que á D. N. A., un poco más
arriba.

Serpentón. —Publicaré laprimera, si á usted leparece. Con una basta:
«i.MITIHTEROQue chisporroteo mas feroz

exhala con frenesí
luz de mis ojos, sí, sí,
tan lúgubre y tan atroz.
Querías oh loco tormento
dejar de torturarme
este amor que va á abrasarme
al recordar, memento.:»

r

Uno del coro.—De la índole del periódico no es, pero tampoco está mal
hecha.

Queda usted complacido, yo quedo complacido ytodos quedamos com-
placidos.

Chirigotero. —Por ser la primera producción voy á insertarla, ¡qué cara-
pe! Hay que proteger á los que empiezan.

1

ffllr

nuevo rey á quien dan los buenos días
desde la rana hasta las aves frías.»


